
 
 
 
 
 

El Socialismo: Nuestro único proyecto. 
Manifiesto aprobado por el Encuentro de CPT, Comunas, Milicias y 

Campesinos en Caracas; 09 de enero del 2019 
 

Transcurría el año 2014 habíamos hecho morder el polvo de la derrota al fascismo, 
que apoyado por el imperio había lanzado aquellas guarimbas en el marco de la 
llamada “Salida”. Se intensificaba la guerra económica que intentaron conectar a un 
nuevo brote de violencia salvaje y asesina en el año 2017. Nuestro Presidente 
Nicolás Maduro Moros, ante la incredulidad de muchos convocó al poder originario 
del pueblo venezolano y la Asamblea Nacional Constituyente, trajo la paz para entrar 
inmediatamente en un fructífero periodo de victorias electorales donde con los votos 
en la mano ajustamos cuentas con una oposición traidora de la Patria. Esta es la 
fuente de legitimidad y legalidad de donde emana la toma de posesión presidencial 
de este 10 de enero, el voto del pueblo, su ratificación inclaudicable de continuar 
siendo una nación libre, soberana e independiente 
 
De tal manera que el Presidente Maduro, se ceñirá su banda ante el pueblo y no 
sobre un portaviones norteamericano como aspiran hacerlo los Julio Borges, Ramos 
Allup y otros especímenes. No tenemos oposición lamentablemente, estos son solo 
agentes de potencias extranjeras que pretenden vender la Patria y han vendido su 
alma al diablo. Se hallan al servicio de un imperialismo ultra conservador que se 
esfuerza por recobrar la iniciativa política en el continente fabricando regímenes 
fascistas como en Brasil, enclaves neoliberales en Argentina, narco gobiernos como 
el colombiano y presidencias corruptas en Perú. Les decimos con absoluta claridad: 
Ya no es que no volverán, ahora es que no han podido, ni podrán, los vamos a 
derrotar una y mil veces más. 
 
Sin embargo, como lo indicó Argimiro Gabaldón, “el camino es largo, pero es el 
camino” y como dice la consigna del Pueblo venezolano: “Chávez vive, la lucha 
sigue”, ambas como expresión del carácter prolongado de la lucha que continuamos 
ante el asedio imperial que no cesa. Hoy continúan con planes guerreristas, con el 
santanderismo-paramilitarismo que anida en Bogotá y el fascismo que recién se ha 
instalado en Brasil. Esta derecha apátrida, se pasea por los pasillos del imperio 
rogando la intensificación de sanciones y bloqueo contra el país. No cesan en 
planificar Golpes de Estado, con el auspicio de la supremacía racista que gobierna 

 

 



en Washington, intentan magnicidios como en agosto pasado y estimulan la guerra 
entre países hermanos con incursiones en nuestro suelo patrio. 
 
Por ello, hoy estamos obligados como clase obrera, comunas, milicias, campesinos 
y movimientos sociales a pensar la economía y construir nuevas instituciones 
proletarias con cabeza propia desde los trabajadores y trabajadoras, allí donde 
diariamente aparecen las soluciones a tantos problemas, la producción es la tarea 
central de esta hora, es así como sin titubeos, hacemos nuestro el Programa de 
Recuperación Económica, Crecimiento y Prosperidad bajo las siguientes 
consideraciones: 
 
1.- Ratificamos la concepción obrera del modelo económico que requerimos basado 
en la eliminación de la explotación capitalista, con el control obrero de los medios de 
producción, la justa distribución de la riqueza socialmente producida para la 
satisfacción de las necesidades del pueblo. Impulsando la nueva economía comunal 
socialista y las nuevas experiencias obreras de gestión territorializadas a través de 
las Micromisiones Productivas Socialistas. 
 
2.- Reiteramos categóricamente que no se puede alcanzar la revolución económica 
planteada basados en los mismos modelos de gestión que niegan la participación 
directa de la clase obrera. Por tanto, es urgente vencer la indiferencia burocrática y 
aplicar con prontitud la propuesta de Modelo de Gestión Socialista que para la 
producción hemos presentado como clase obrera, comunera, milicias, campesina y 
vocerías de los movimientos sociales. 
 
3.- Resulta fundamental en esta coyuntura la unidad estratégica e histórica entre la 
clase trabajadora, la comuna, milicias, campesina y movimientos sociales, corazón 
del Socialismo Bolivariano, bases de operaciones de la futura sociedad y germen del 
nuevo Estado Obrero-Comunal-Campesina, como expresión de una poderosa y 
revolucionaria forma de poder político. 
 
4.-Declaramos como urgente, poner en práctica un gran plan de formación técnico-
política para los CPT-Comunas-Campesina que derrote las falsas conciencias que 
la educación de la colonialidad capitalista ha instalado como forma hegemónica de 
saber y hacer. 
 
5.- Reclamamos y nos reclamamos prontitud y eficiencia en el acatamiento y 
cumplimiento de la instrucción presidencial, en torno a la creación de un Órgano 
Superior Conjunto CPT, CLAP, Sindicatos, Comunas, Campesinos, milicias y 
Movimientos Sociales, visibilizando y retomando la Ley Orgánica de los Consejos 
Presidenciales. 
 



6.- Asumimos el compromiso junto a la clase obrera petrolera y el pueblo, ese mismo 
que en el 2002 no nos abandonó nunca, para aumentar en un millón de barriles la 
producción petrolera. Este aumento de la producción petrolera además del gran valor 
económico, tiene un gran significado en cuanto a ética y mística de trabajo de una 
clase obrera que ha dado y sigue dando a la Patria sin exigir más allá de lo que por 
dignidad humana le corresponde. 
 
7.- Saludamos la creación de las Brigadas Operativas de Producción Socialista para 
la contingencia actual, las cuales impulsan actividades de supervisión de procesos, 
evaluación continua y labores voluntarias. Estimamos que estas formas de 
organizarse de la clase obrera petrolera abre el camino para una poderosa y 
profunda transformación democrática de PDVSA y Pequiven, donde queden en el 
pasado las cúpulas burocráticas de cualquier signo que con prepotencia y 
tecnocracia pretendan seguir dirigiendo nuestras principales industrias. 
 
8.- Asumimos como trabajadores y trabajadoras, comunas, milicias, campesinos y 
movimientos sociales la necesidad de suprimir la lógica del capital, en el sentido de 
seguir avanzando en la superación del modelo gerencial capitalista por un modelo 
de dirección y gestión socialista. Si la gestión empresarial socialista pasa porque 
nosotros recobremos el control sobre los medios de producción, la victoria estará 
asegurada rotundamente. No más improvisados, ni paracaidistas que no conocen 
como nosotros los nudos críticos de la producción. Reiteramos que la distribución 
directa sea a través de las Comunas. 
 
9.- Invitamos a acompañar a otro sector importante de la economía, la clase obrera 
de Guayana plantea concretar el Proyecto Socialista del Eje Territorial Orinoco, 
estableciendo una Zona Económica Especial que incorpore la actividad petrolera, 
minera, industrial, metalúrgica, turística y agroproductiva, preservando el medio 
ambiente. 

 
10.- Declaramos sin zigzagueo y con la moral en alto que cerramos filas en la lucha 
frontal contra la corrupción, la indolencia y el burocratismo que ha declarado el 
Presidente Nicolás Maduro Moros. Cárcel para quienes pretendieron destruir 
PDVSA, algunos prófugos aún, cárcel para quienes amasaron groseras fortunas con 
los dólares preferenciales, cárcel para quienes desde las alturas se han enriquecido 
con el bachaquerismo de cuello blanco, destitución inmediata a la burocracia 
saboteadora en las instituciones del Estado. 
 
11.- Exigimos que los alimentos, medicinas y artículos de aseo, como productos de 
derecho humano, no deben estar sometidos a la manipulación capitalista, la 
especulación financiera, ni control monopólico. 
 



12.- Acordamos impulsar la Unidad de Clase Trabajadora, CPT, Sindicatos y 
Organismos Campesinos, los CLAP, las Comunas, milicias y los Movimientos 
Sociales en un ente integrado que garantice la producción suficiente y de calidad, la 
justa distribución y combata el acaparamiento y especulación de los precios como 
prefiguración del nuevo Estado Obrero-Comunal-Campesino. Este ente popular 
debe tener carácter orgánico y tener su mayor peso en la producción agrícola y la 
transformación industrial de los alimentos, medicinas y artículos de aseo. 
 
Finalmente, consideramos inconveniente y lo rechazamos como una expresión de 
falsa conciencia, los brotes minoritarios de protestas por la aplicación irracional de 
escalas y tablas salariales que deben ser hoy renegociadas, bajo un nuevo pacto 
social que mire con atención la nueva realidad económica que inicia su germinación. 
Sin embargo, condenamos las violaciones que se puedan producir sobre los 
conceptos que establece nuestra LOTTT, porque, así como no le cederemos a 
FEDECAMARAS ni una coma de nuestra ley, tampoco lo haremos frente a cualquier 
interpretación desviada, gerencialista y peregrina que lesione los derechos de la 
clase trabajadora. 
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